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			1. 
Estalla el caso Negreira 

			El 15 de febrero de 2023 fue un día que no olvidaré en mi vida. Me levanté como cualquier otro miércoles en mi casa de Lleida y desayuné sobre las 7.30 de la mañana. Desde mi último año, en el 2021, como árbitro de campo en Primera División, tomé la decisión de hacerme vegetariano y no comer carne ni pescado para sentirme mejor. Por lo tanto, me preparé mi desayuno habitual: cereales, fruta, un yogur, una tostada con mermelada y café.

			Era semana de carnaval y llevé a mis dos hijos Marc y Júlia disfrazados al colegio. Después, mantuve varias reuniones relacionadas con mi actividad política en el municipio y me fui al fisio sobre las doce. Aunque ya no ejercía como árbitro de campo, el deporte y el ejercicio seguían muy presentes en mi vida. De vez en cuando, participaba en algún triatlón, en los que disfrutaba mucho corriendo, haciendo natación y bicicleta. Como seguía realizando mucha actividad física, solía ir un día a la semana a visitar a mi fisioterapeuta, Xavi. Siempre que lo hacía, aprovechaba el tiempo del tratamiento para consultar el móvil. Para que estuviera más cómodo, mi fisio me ponía un taburete mientras yo me entretenía en escribir mensajes o leer noticias a través de la pantalla del teléfono.

			De repente, a las 12.20, Soraya, mi mujer, me envió una noticia que cambiaría radicalmente lo que parecía un día cualquiera. El programa de deportes de la Cadena Ser de Barcelona Què T’hi Jugues (Qué te juegas), dirigido por Sique Rodríguez, desvelaba que la Fiscalía estaba investigando el pago de 1,4 millones de euros por parte del FC Barcelona al que fuera vicepresidente del Comité Técnico de Árbitros (CTA), José María Enríquez Negreira, a través de su empresa Dasnil 95, S.L. entre el 2016 y el 2018. Fue un bombazo que me dejó en shock. 

			A partir de ese momento, comencé a recibir más mensajes de mi mujer y de mis compañeros de Primera División, acompañados de noticias y comentarios y de más información. Mi primer pensamiento fue de incredulidad. Iban saliendo cada vez más novedades, la bola se hacía más grande y me decía: «esto no tiene nada de broma, esto es realmente muy serio». 

			Empecé entonces a hacerme una imagen mental de lo que había podido pasar con el Barça, de los presidentes que supuestamente estaban involucrados y sobre qué había podido ocurrir. Pensé que Enríquez Negreira nos tenía superengañados porque junto a su hijo Javier Enríquez Romero, y vete a saber si alguien más, se habían montado un chiringuito a través de un club como el Barcelona.

			Con el paso de los minutos, pensé que no me parecía tan extraño, ya que si el hijo de Enríquez Negreira había sido capaz de engañar o de inducir a compañeros árbitros a contratar sus servicios de coaching, pues también habrían podido hacer lo mismo con el Barça. De hecho, en un primer momento se especuló si esto podría haber sucedido en otros clubes de Primera División en los que hubiera trabajado también su hijo.

			Según pasaba aquel miércoles, tras mi escepticismo inicial, iban encajando las piezas por las vivencias que yo había experimentado con el propio Enríquez Negreira. El arbitraje de hoy no tiene nada que ver con el arbitraje de hace diez, veinte, veinticinco o treinta años. Antes, los árbitros no se cuidaban físicamente, fumaban, bebían, se iban de fiesta. Con el tiempo fueron surgiendo en el Comité de Árbitros figuras, como la de Manuel Díaz Vega (exárbitro y exdirector técnico del CTA), que hicieron cambios profundos en el colectivo arbitral. Desde entonces, se prepara más física y técnicamente a los colegiados. No obstante, lo que es la estructura, es decir, los directivos arbitrales, se siguen haciendo valer por la autoridad que representan. Los jefes son los veteranos y a ver quién es el guapo que se atreve a alzar su voz y decirles algo. Así es como se ganan el respeto y esto no ha cambiado mucho. No hay nadie que les rechiste.

			Siempre he mantenido muy buena relación con los medios de comunicación y ese día de febrero me empezaron a llamar periodistas de Televisión Española o de RAC1. Me fui a comer con mi mujer y no paramos de hablar del tema. Sin embargo, ese mismo miércoles me tenía reservado otro sobresalto inesperado. En pleno shock por el caso Negreira, el diario Mundo Deportivo utilizaba en su edición digital una foto en la que salía yo con el propio Enríquez Negreira parar ilustrar la noticia. No me lo podía creer.

			Esto me provocó una gran indignación y contacté inmediatamente con mi abogado, Jorge Culleré. Lo conozco desde hace años porque llevó un caso laboral de mi mujer y fue el letrado que consiguió tumbar el confinamiento de Lleida durante la pandemia del covid-19. Además, nunca olvidaré que me animó y ayudó a viajar el 4 de abril de 2021 en AVE a Sevilla con mi familia para que presenciaran, en el estadio de La Cartuja, mi arbitraje de la final aplazada de la Copa del Rey del 2020. 

			Jorge y yo hicimos una captura de pantalla de la fotografía publicada por Mundo Deportivo y presentamos una demanda de rectificación días después. Al cabo de unas semanas, se celebró el juicio y el Juzgado de Primera Instancia n.º 2 de Lleida nos dio la razón. Este fue el fallo, reproducido por Mundo Deportivo:

			Estimo la demanda interpuesta por la representación procesal de don Xavier Estrada Fernàndez contra Mundo Deportivo y, en consecuencia, condeno a la parte demandada a publicar la rectificación contenida en el fundamento de derecho quinto y con la misma relevancia que se dio a la información inexacta difundida.

			Detrás de esta foto del año 2012 en la que aparezco con Enríquez Negreira, existe una curiosa historia. En esa temporada, me hicieron internacional y habían pasado veintiún largos años desde la última vez en que un colegiado del Comité catalán lo conseguía. Paradójicamente, el último había sido el propio Enríquez Negreira. ¡Lo que es la vida! Él me llamó y me dijo: «Pollo, ven a Barcelona que quiero reunirme contigo con motivo de tu designación». ¡Como para no ir a verle, sabiendo el poder que tenía en el CTA…!

			Después de este sobresalto con la fotografía, la tarde que estalló el caso Negreira transcurrió entre numerosas elucubraciones, mensajes, llamadas y, sobre todo, mucha indignación ante las informaciones que iban apareciendo y que incrementaban, prácticamente cada hora, la cifra que se había pagado desde el Barça a Enríquez Negreira. 

			Escribí un mensaje en las redes sociales a mi amigo, el periodista y escritor Carles Porta, considerado el rey del true crime (género cinematográfico sobre los crímenes reales), y le dije: «Da luz a la oscuridad… ¡con luz las cosas se ven siempre más claras!». No era para menos, estábamos viviendo un auténtico true crime con el caso Negreira y, hasta el momento, todo era oscuridad. Me preguntaba una y otra vez quién lo habría filtrado a la prensa y todavía, a día de hoy, me lo sigo preguntando.

			Las reacciones del CTA ante el escándalo

			A la mañana siguiente, me desperté con una sensación extraña. Era 16 de febrero y prácticamente lo primero que hice fue escribir un mensaje a mi abogado. La reflexión que le transmití esa mañana a Jorge Culleré tendría mucha importancia, ya que fue el embrión de lo que, en solo unos días, se convertiría en mi propia querella contra José María Enríquez Negreira y su hijo Javier Enríquez, que era también un viejo conocido en el CTA, no solo por sus cursos de coaching a los colegiados, sino por sus misteriosos acompañamientos en los estadios: 

			¡Buenos días, Jorge! Con todo el jaleo que hay, valora lo que te dije. Al coincidir como cargo directivo dejan en entredicho nuestra imparcialidad, neutralidad y honestidad. Yo no tengo nada que esconder. Además, ahora hay que ver, como parece que es así, que el comité catalán le pagaba por hacer reglamentos y actas cuando debería haber sido por concurso. Valóralo. Si crees que es perder el tiempo, me callo. Si crees que es mejor no callarme, me dices. Perdona por agobiarte tanto, pero eres el abogado top.

			Las horas y los acontecimientos se sucedían de forma frenética y me llegó un correo del secretario del Comité Técnico de Árbitros, Manuel Díaz Morales. Nos convocaba a una videollamada ese mismo día a las 19.15 con el presidente del CTA, Luis Medina Cantalejo. Enríquez Negreira había puesto todo patas arriba.

			A la espera de reunirnos con Medina Cantalejo, me siguieron llegando numerosos mensajes con noticias del caso Negreira y la cifra supuestamente pagada por el Barcelona seguía subiendo de forma descontrolada. A las 18.12 se produce la primera reacción oficial desde el CTA. Medina Cantalejo graba un vídeo de un par de minutos que a la postre sería muy criticado. En él, aseguraba que Enríquez Negreira no desempeñaba una labor concreta en el Comité de Árbitros y que, prácticamente, estaba de adorno. Vamos, que según el presidente del CTA, no tenía ningún poder de influencia. Esta grabación fue rebautizada como «el vídeo de los pajaritos» porque se oía de fondo a estas aves. Decía Luis Medina Cantalejo:

			No sabemos qué competencias tenía, ha estado muchísimos años, pero era un hombre que estaba ahí prácticamente en la sombra y al que no podemos declinar ningún tipo de competencia importante en el Comité. Y por supuesto, nos vamos a personar en la causa junto a la Federación y colaboraremos en todo lo posible, en todo lo posible con la Fiscalía en documentación y en lo que nos solicite. 

			Tras escuchar a Medina Cantalejo, me indigné aún más. Exploté y me acabé de convencer de que tenía que presentar la querella. Tenía claro que no iban a hacer nada desde el CTA y, por tanto, me lo estaban poniendo muy fácil para que yo diese el paso adelante. Antes de entrar en la reunión online con Medina Cantalejo fijada para las 19.15, mantuve una videollamada previa con varios colegiados VAR (sistema de videoarbitraje) de Primera y Segunda División. En dicha reunión, estuvieron presentes los árbitros David Medié Jiménez, David Pérez Pallas, José Luis González González, Ignacio Iglesias Villanueva, Eduardo Prieto Iglesias, Daniel Ocón Arráiz, Iñaki Vicandi Garrido y Santiago Jaime Latre. A todos ellos les transmití mi intención decidida de querellarme contra los Negreira. Tenía que hacer algo y además, pronto.

			Llegó la hora de la reunión online con Medina Cantalejo a la que estábamos convocados unos 160 miembros del CTA entre colegiados, delegados o informadores. Duró cerca de media hora y en ella participó también el adjunto a la Presidencia del CTA, Antonio Rubinos Pérez y el director de Comunicación, Ladislao García. Esta fue la primera reacción interna al escándalo y el mensaje textual que nos trasladó el presidente de los árbitros tras estallar el caso Negreira:

			Cualquier tipo de información que entendáis que tenemos que tener…, porque la Fiscalía está investigando, de hecho, ya ha entrevistado, han pedido las declaraciones de varias personas en la mañana de hoy, creo que ha sido. Pues entonces, lo que no podemos hacer es enterarnos después de que ha habido algo y nosotros que estamos dando la oportunidad… También por protegeros, por ayudaros en lo que haga falta, que nos enteramos luego por terceros, o incluso por la propia Fiscalía… sino que si alguien tiene algún tipo de problema de relación con las personas que hemos estado hablando, con otras similares, pues simplemente que lo trasladéis al Comité para que tengamos claro cómo actuar y, sobre todo, porque tenemos que pasar una información que se nos está pidiendo por otras instancias. ¿Vale? 

			Una vez más, las palabras de Medina Cantalejo me dejaron la misma sensación. En el CTA no se quería investigar nada y, además, pretendían obtener información con un ánimo espurio. Parecía que su único objetivo era manejar la información que obtuvieran de los colegiados sobre su relación con Enríquez Negreira y su hijo Javier Enríquez para tapar este gran escándalo de corrupción.

			Un día después del encuentro online con Medina Cantalejo, el viernes 17 de febrero, celebramos como era habitual el briefing arbitral con los colegiados de Primera y Segunda División, y los árbitros VAR. En estas reuniones semanales se abordan los aspectos técnicos de la jornada pasada, se afean los errores y se dan consignas de cara a los próximos encuentros. Hubo un silencio absoluto sobre el caso Negreira. No obstante, dicho silencio era solo de forma oficial, ya que el secretario general del CTA, Manuel Díaz Morales, inició una ronda de llamadas telefónicas a los árbitros para recopilar información personal de cada uno de nosotros.

			Ese fin de semana se disputó la jornada n.º 22 de la Liga y el domingo 19 me tocó trabajar como asistente de árbitro VAR (AVAR) en el partido Atlético de Madrid-Athletic de Bilbao en el que se impusieron los colchoneros por 1 a 0 con gol de Antoine Griezmann. Al día siguiente, fui designado también como árbitro VAR del Getafe-Valencia, en el que el equipo madrileño logró la victoria con gol de Borja Mayoral. 

			Mis compañeros y yo trabajábamos, pero todo envuelto en medio de una calma tensa. Lo que se había conocido esa semana sobre el caso Negreira removió los cimientos del fútbol y del arbitraje español. Sin embargo, solo era el principio. Quien filtró a la prensa este caso, poco se podía imaginar lo que iba a provocar.

			El viaje a Berlín y una inquietante llamada

			Mientras seguíamos arbitrando partidos, algo se movía internamente en el CTA. Mi compañero de VAR, David Medié Jiménez, y otros colegiados me llamaron para avisarme de que el secretario del Comité, Manuel Díaz Morales, había contactado con ellos para preguntarles directamente si habían trabajado con el hijo de Enríquez Negreira, Javier Enríquez, es decir, si habían contratado sus servicios de coaching. Le dije a Medié que era una información privada suya y que no tenía por qué decir nada. Sin embargo, las indagaciones del Comité se hicieron extensivas a todos los árbitros y el día 20 febrero a las 15.59 recibimos un correo del propio Manuel Díaz Morales elaborado por el CTA en el que nos planteaban las siguientes preguntas:

			1) Antes del mes de mayo de 2018, ¿has tenido algún tipo de relación con D. Javier Enríquez Romero? En caso afirmativo, explica:

			a. Qué tipo de relación era.

			b. En qué periodo tuvo lugar.

			c. En caso de existir compensación económica, relaciona las cantidades abonadas.

			2) Antes del mes de mayo de 2018, ¿en algún momento has sido acompañado por D. Javier Enríquez Romero al estadio donde estabas designado para arbitrar? En caso afirmativo, relaciona los partidos y fechas en los que sucedió.

			3) Después del mes de mayo de 2018, ¿has tenido algún tipo de relación con D. Javier Enríquez Romero? En caso afirmativo, explica:

			a. Qué tipo de relación era.

			b. En qué periodo tuvo lugar.

			c. En caso de existir compensación económica, relaciona las cantidades abonadas.

			4) Después del mes de mayo de 2018, ¿en algún momento has sido acompañado por D. Javier Enríquez Romero al estadio donde estabas designado para arbitrar? En caso afirmativo, relaciona los partidos y fechas en los que sucedió.

			¿Para qué querían esa información? ¿Por qué intentaban recabar estos datos a través de una encuesta interna en lugar de hacerlo por medio de una investigación oficial? Mi desconfianza fue en aumento y no tenía claras las verdaderas intenciones del CTA en este asunto, aunque los sospechaba. Por eso, a pesar de que jamás contraté los servicios del hijo de Enríquez Negreira, me negué a contestar el cuestionario.

			Esa misma semana tenía que volar a Berlín, ya que me habían designado para el partido de la Europa League que enfrentaba al Unión Berlín y al Ajax de Ámsterdam, en el que los berlineses se impusieron por 3 goles a 1. Sin embargo, en esos días el fútbol y el arbitraje habían pasado a un segundo plano. Apenas había aterrizado en Alemania cuando recibí una llamada del secretario del CTA, Manuel Díaz Morales.

			La conversación apenas duró tres minutos, pero fue muy tensa. Díaz Morales me llamaba para asegurarse de que hubiera contestado la encuesta sobre el hijo de Enríquez Negreira y se la hubiera enviado a su correo electrónico. Fui claro y le dije que no la había contestado y además pedí saber con qué fin querían esa información. Morales afirmó que no era obligatorio contestarla. 

			Después, me dijo textualmente que «un porcentaje altísimo» de colegiados no había tenido «nada que ver» con el hijo de Enríquez Negreira y que eso era «una buena información» para el CTA. Luego insistió en que no pasaba nada, que daba igual si la enviaba o no cumplimentada y que hiciera lo que quisiera. Se despidió diciendo que yo era el único árbitro que no la había rellenado.

			Los árbitros de campo, los asistentes y los árbitros VAR teníamos cada uno un grupo de chat de WhatsApp. En cada grupo, uno de los colegiados ejercía de portavoz oficioso. Por ejemplo, en el de los árbitros VAR en el que yo estaba, nuestro portavoz era José Luis González González. En dichos chats, se acumularon los mensajes en esos días porque intentábamos digerir todo lo que estaba sucediendo. 

			De pronto, recibí un mensaje de parte de Alejandro Hernández Hernández que habían consensuado todos los colegiados de campo de Primera División. Muchos compañeros querían dar un paso adelante a nivel particular, aunque el CTA y la Federación hubieran comunicado la intención de personarse como acusación en la investigación. Esto decía el mensaje:

			¡Buenos días, chicos! 

			A medida que han ido pasando los días y viendo la cantidad de información que está saliendo en referencia al caso Negreira creo que no debemos mantenernos impasibles y en silencio ante hechos de tal gravedad. La RFEF y el CTA ya se han pronunciado, ofreciendo colaboración y quedando a la espera de que la justicia siga su curso, como debe ser. 

			Sin embargo, creo que es el momento de que como colectivo y a título personal demos un paso al frente mostrando nuestra más enérgica repulsa a que se produzcan hechos de este tipo y nuestra absoluta disposición a presentarnos ante las instancias que sean necesarias para esclarecer todo lo que se viene publicando. Las supuestas acciones individuales de alguien que nos representó en su momento no pueden manchar de esta manera tan dañina nuestra imagen y honorabilidad. Podríamos hacerlo a modo de escrito, por ejemplo, o del modo que estimen oportuno. Pero de verdad creo firmemente que no es momento de permanecer en silencio ante una situación tan excepcional. Todos queremos que la justicia siga su curso y actúe, pero eso es compatible con mostrar lo que sentimos. Que cada uno lo hable con sus asistentes y si lo consideran oportuno le damos forma al tema para posteriormente trasladarlo al comité. ¡¡¡Abrazo enorme a todos!!!

			Mientras todo esto se iba cociendo en el colectivo arbitral, yo me encontraba en Berlín. Me dio tiempo a dar un paseo por la ciudad y a fotografiarme en el célebre Checkpoint Charlie, el más famoso de los pasos fronterizos del Muro de Berlín entre 1945 y 1990. Esa fotografía rodeada de sacos terreros simulando una trinchera era un presagio de lo que iban a ser mi carrera arbitral y mi vida cuando me querellase contra Enríquez Negreira, pero estaba decidido a hacerlo. Iba a comenzar, sin ser consciente, mi particular guerra contra el CTA de Medina Cantalejo. 
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			Mi visita al Checkpoint Charlie, en febrero de 2023.

			A Berlín viajé con Ricardo de Burgos Bengoetxea como árbitro de campo y con Guadalupe Porras como asistente. Durante el paseo por la capital alemana, un compañero me llamó para informarme de un extraño movimiento de Xavier Moreno Delgado (presidente del Comité catalán), quien al parecer, en un grupo de WhatsApp de presidentes territoriales, había escrito su nuevo número de teléfono personal. ¿Fue casualidad ese cambio de número? Todavía lo desconozco.

			Horas antes del partido, el día 23 de febrero por la mañana, se produjeron otros movimientos internos en el CTA que delataban los nervios de algunos. El cerco en torno a Enríquez Negreira y su hijo se quería estrechar cada vez más para evitar cualquier sorpresa. A mí me llegó un correo electrónico reenviado por un compañero. El e-mail original lo firmaban los responsables de la categoría Primera RFEF, Vicente Lizondo Cortés y Pedro Medina:

			Buenos días a todos.

			Con motivo de todo lo que está investigando Fiscalía en el asunto «NEGREIRA» se solicita que de forma privada e individual comuniquéis al secretario (Manuel) si alguno de vosotros ha recibido o está recibiendo un asesoramiento externo por parte de algún psicólogo, coaching etc… Por otra parte, recordaros que al estadio solo os puede acompañar el informador. No se permite el acompañamiento de otra persona para desarrollar vuestras funciones en un partido de fútbol. Del mismo modo, no se deberá llevar acompañantes a los hoteles ni a las cenas/comidas (esto último es para evitar que estas personas se vean involucradas o relacionadas con vuestro trabajo, no afecta a compañeros que vivan en la ciudad del partido y os acompañen). Saludos.

			Llegó la hora de pitar el encuentro, pero se me hacía muy difícil concentrarme y solo pensaba en el día siguiente, el viernes 24 de febrero. Esta fue la fecha que había elegido para presentar la querella contra el que antaño fuese el amo del CTA en la sombra. No tenía ninguna duda de que iba a dar el paso y en esos momentos no era el único que me lo planteaba. Algunos colegiados discutían si redactar un comunicado o bien emprender acciones legales, aunque finalmente todo quedase en agua de borrajas. Prueba de esa inquietud de los colegiados es el mensaje de WhatsApp del grupo de árbitros VAR que me reenviaron a mi móvil:

			Me pregunta HH (Alejandro Hernández Hernández) por nuestro parecer sobre el escrito que quieren hacer. Mi parecer personal coincide con Estrada en que no estamos en tiempo y que sería poner el foco de la prensa sobre nosotros todavía más. Que la fiscalía va a sacar muchas cosas y que entiendo que RFEF y CTA se personarán si lo estiman oportuno. ¿Qué opináis?

			Respuesta:

			Hola. No soy partidario del escrito porque está fuera de tiempo y forma. Soy partidario de querella.

			Al día siguiente, pasé la mañana intercambiando llamadas y mensajes con mi abogado, Jorge Culleré, que iba a presentar la querella en los Juzgados de Barcelona en mi nombre. También charlé con algunos medios de comunicación para que una vez se presentara, se publicase y tuviera conocimiento directo la opinión pública. 

			Cogí el avión en Berlín con destino a Barcelona y llegué sobre las 12.30 al aeropuerto. Luego me fui a Calafell, un municipio situado en la provincia de Tarragona, a una hora de la Ciudad Condal. Ya había comenzado la cuenta atrás. Estaba en la terraza del bar Nautic de esa localidad porque hacía buen tiempo y, al fin, Jorge me mandó el comprobante de que la querella se había presentado. No pude ni comer, se me cerró el estómago. 

			Minutos después, leí publicada la querella en varias informaciones y tras un instante, me empezaron a bombardear con mensajes periodistas de muchísimos medios de comunicación. Fue un auténtico tsunami y decidí delegar en Jorge el contacto con los medios porque yo estaba completamente desbordado por la situación. 

			Después, me empecé a preguntar a mí mismo: ¿Qué está pasando? ¿Nadie quiere saber la verdad? ¿Nadie quiere tirar del hilo? ¿Huele tanto el muerto? Y todo ello a pesar de que desde el CTA habían dicho que Enríquez Negreira no pintaba nada y que desde hacía años ya no estaba en el colectivo. El error del Comité fue no haber abordado el caso Negreira con naturalidad y normalidad desde el principio. Nos hubiera beneficiado a todos. Sin embargo, la consigna era «taparlo» y «que no se hable del tema». ¿Por qué?, me preguntaba una y otra vez. 

			El día fue apoteósico. Me enviaron mucho ánimo mis amigos, fue tremendo, un auténtico huracán. Por la tarde, mi hija de cinco años tenía entrenamiento de fútbol y me contactaron tres personas. Se me quedó grabado. Eran mis compañeros César Soto Grado, Miguel Ángel Ortiz Arias y José Luis Munuera Montero. 

			Soto Grado me preguntó en un mensaje sobre la presentación de mi querella: «¿Eso es verdad o fake news? Me parece bien amigo. Con dos huevos. Solo era por saber si era cierto, que ya no me creo nada de los periodistas. Todo mi apoyo, amigo. Supongo que nosotros haremos algo, como también se estaba hablando en el grupo de Primera».

			Por su parte, Ortiz Arias me escribió adjuntando una noticia sobre mi querella, haciéndome también preguntas al respecto: «Xavi, ¿qué dices? ¿Esto es cierto?». Le contesté que sí y me dijo: «Ah, pensaba que no. Bueno, pues muy bien. Pa’lante».

			En último lugar, me llamó Munuera Montero. La primera llamada no se la pude coger porque estaba hablando y me escribió un mensaje: «Me sale apagado, chorrina» (los mensajes pueden verse abajo). La segunda vez sí cogí su llamada. Me preguntó por qué había puesto la querella y le dije que la razón era que nadie en el CTA había hecho ningún movimiento. Me dijo que algunos colegiados estaban pensando en hacer un comunicado, que por cierto jamás vio la luz, y me preguntó por qué no había esperado. Le dije que era una decisión personal mía. Desde ese día hasta hoy, no volví a saber nada más de él. Estoy seguro de que el único objetivo de Munuera Montero era sacarme información para dársela a algún miembro de la directiva del CTA, con la que mantenía excelentes relaciones.
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			Esa misma noche me invitaron al programa deportivo nocturno de la Cadena Ser pero algo no me olía bien desde el principio. Jorge intervino en mi lugar y fue una encerrona. Mi excompañero Eduardo Iturralde González, colaborador del programa, se mostró muy agresivo con él, aunque en todo momento Jorge mantuvo la educación y la compostura ante los ataques incesantes que recibió. La verdad es que me arrepentí de haberle metido en todo ese lío.

			Iturralde González entró en cólera en antena y me llamó sarcásticamente «Robin Hood». Me llamó mucho la atención su inquina contra mí y me hizo recordar una anécdota suya cuando ya estaba retirado y trabajaba en la radio. Me asignaron para pitar un partido entre el Granada y el Real Madrid. En ese momento, el entrenador del Madrid era José Mourinho y existía un gran debate sobre si el portero tenía que ser Iker Casillas o Diego López, había muchísima expectación. Una hora antes del partido, Iturralde González me llamó sabiendo que los equipos ya nos habían pasado las actas con las alineaciones. Quería apuntarse el tanto y dar la primicia, pero no le di la información porque obviamente me comprometía y en el CTA iban a saber que dicha información se había filtrado desde el vestuario arbitral. No le sentó nada bien mi negativa y me la guardó. Los ataques de Iturralde González solo fueron una pequeña muestra de lo que quedaba por venir.

			Sabía perfectamente que desde que presentara la querella, esa sería mi sentencia de muerte en el CTA. Pero entre vivir con una mochila de no haber hecho lo que sentía o ser represaliado, lo tenía clarísimo. Primero, mis principios. Otros mirarán para otro lado y trincarán, palabra muy usada en el colectivo, pero esto va de otra forma. 

			Algunos han estado enchufados toda su carrera profesional y les da igual, pero a otros nos ha costado un huevo llegar hasta aquí y no podía dejar de hacer algo. Conmigo se sorprendieron mucho porque mi perfil fue bajo durante gran parte de mi carrera arbitral y, por tanto, no molestaba. Luego empecé a subir de categoría y a figurar. Nadie se podía imaginar lo que había hecho y el paso que había dado. Principalmente, por el miedo que hay en ese colectivo. 

			Cuando hay una grieta y alguien da un paso adelante, salen los demonios. Se vive la cultura del miedo, y desde que estalló el caso Negreira, había el doble de miedo. El relato era siempre el mismo. Precisamente, por ese temor interno que había en el Comité nadie de la directiva podía imaginar que un árbitro denunciaría por su cuenta y riesgo. Yo estaba haciendo la «guerra por mi cuenta» como dijo Medina Cantalejo y la razón era sencilla, había dedicado toda mi vida al arbitraje y no podía quedarme de brazos cruzados.

			2. 
Mi vida dedicada al arbitraje

			Nací en Lleida un 27 de enero de 1976, en el seno de una familia de clase media trabajadora. Somos tres hermanos y yo soy el mediano. Con mi hermano mayor me llevo seis años y con el menor, uno. Mis padres nacieron en la década de los cuarenta, en plena posguerra. Mi padre, José, trabajaba de cocinero y mi madre, Mari Ángeles, como camarera. Se conocieron en un pueblo de Tarragona cuando trabajaban juntos, a pesar de que habían vivido toda su vida en la misma calle de Lleida, casualidades del destino. Cuando tuvieron a mi hermano mayor, decidieron volver a su ciudad.

			Mis padres se pasaban todo el día trabajando y volvían a casa prácticamente para dormir. Aprovechaban especialmente la temporada de verano cuando había más faena. Mi madre tenía ocho hermanos y desde muy pequeña le tocó tirar del carro. Yo, que tengo dos hijos, me pregunto cómo se podía criar a ocho, me parece toda una proeza. A mi familia nunca le faltó de nada, pero tampoco nos sobró para poder comprar caprichos. Pasaron los años y mi padre comenzó a trabajar como visitador médico, mientras mi madre se centró en cuidarnos. Cuando ya fuimos mayores, mi madre volvió al mundo laboral y estuvo en una empresa de limpieza hasta su jubilación.

			Vivíamos en el «barrio de la universidad», también conocido como el «barrio del rectorado», porque había una universidad pública en la que se impartían estudios de Derecho o Filología. Nuestra casa era un quinto piso sin ascensor. Cuando subía por las escaleras siempre contaba los peldaños, eran un total de ciento diez, nunca se me podrá olvidar. Lo que más nos costaba era subir a casa con toda la compra. Bajar las escaleras era más divertido porque lo hacía dando saltos. 

			Fui a un colegio público que se llamaba «Anexa masculina», que entonces era solo de chicos hasta que se volvió mixto tres promociones después de la mía. Estaba a 400 metros de mi casa y, desde pequeños, íbamos andando al cole cuando cursábamos EGB. Ahora eso sería impensable, nos dirían que somos malos padres por dejar solos a nuestros hijos.

			La manera de educarnos de mi padre y de mi madre fue un poco austera. Nos enseñaron lo que valían las cosas y esto me marcó. Cualquier capricho que quería, me lo tenía que currar para comprarlo. Desde muy pequeño trabajé durante los veranos. Con catorce años, ya recogía fruta como melocotones, peras o manzanas. Como éramos los más jóvenes en el campo, nos tocaba coger la que estaba en el suelo. Quería comprarme un coche y conducir. Se lo dije a mi padre y él me contestó: «Trabaja y te lo compras». Así lo hice, con mi esfuerzo me pude pagar el carné de conducir y me compré después el coche. 

			Era muy buen estudiante. Siempre he sido muy perfeccionista. Mi hermano mayor era mi referente. Si él llegaba con diez calificaciones de «excelente», yo lo hacía con once. Sacaba muy buenas notas y siempre intentaba conseguir las cosas sin rendirme. No sé si se puede considerar esto como una aptitud o una debilidad, pero era así. 

			Recuerdo una infancia bonita, aunque era un poco rebelde. Al ser el mediano, era una forma de llamar la atención y decir: «Yo también estoy aquí». Jugaba muchísimo al fútbol en la calle, sobre todo en un callejón sin salida que había en el barrio. También hacía alguna trastada. La zona donde vivíamos era muy familiar y las personas que regentaban las tiendas de toda la vida, como la panadería o la verdulería, te conocían desde siempre y sabían quiénes eran tus padres.

			En el colegio practicábamos deportes como el voleibol o el fútbol sala. Una vez vino un entrenador cuando yo estaba en 4.º o 5.º de EGB. Dirigió un entrenamiento y luego elaboró una lista de elegidos. No fui seleccionado y me frustré mucho por no estar incluido en la lista. Pregunté al profesor de Educación Física, el señor Eritja, si me podían dar una oportunidad. Al final, viendo mi interés, me apuntaron.

			Iba al cole, sí, pero siempre estaba pensando en el partido de fútbol del fin de semana. Tengo muy buenos recuerdos de esa época. Llevaba unas zapatillas de velcro que se habían desgastado y no agarraban bien el pie. Cuando chutaba al balón durante los partidos, muchas veces la zapatilla salía volando y yo pensaba internamente con cierta vergüenza: «Otra vez». 

			Eran años muy buenos y se generaba una rivalidad sana y deportiva entre los distintos colegios. Ahí nació mi verdadera motivación hacia el deporte. Uno de esos veranos me fui quince días de campamento a un municipio de los Pirineos llamado Altron, y lo pasé mal porque era la primera vez que estaba tanto tiempo fuera del nido familiar, del hogar. Se me hizo muy muy largo, la verdad.

			Terminé el colegio y llegué al instituto Gili i Gaya cuando mi hermano mayor ya lo había terminado. Fui el único de mi clase que eligió ese centro, había tres institutos públicos. Ingresaron muchos estudiantes en el instituto procedentes de diversos pueblos de Lleida. El primer día, nada más llegar, se me presentó un compañero, Raúl Guardiola, que luego se convirtió en uno de mis mejores amigos y con el que mantengo una buenísima relación en la actualidad. 

			En el instituto no saqué las buenas notas de mi hermano. Aprobé 1.º, 2.º y 3.º de BUP, pero en COU me quedaron tres asignaturas para presentarme a la selectividad y decidí repetir curso. Al año siguiente, pensé que quería estudiar Enfermería en la universidad, esa era mi primera opción. Lleida era una ciudad muy universitaria, pero con la nota de corte que se fijó no me daba para cursar Enfermería. Tuve la opción de estudiar en Tortosa, un municipio de Tarragona que se encontraba a hora y media de mi casa, sin embargo, esta opción la rechacé porque iba a suponer un gasto extra para mi familia. 

			Al final, estudié Trabajo Social. ¿Cómo me inicié en el arbitraje? Lo cuento más adelante, pero antes termino de explicar mi periodo universitario y mi llegada al mundo laboral. En dicha época, llegué a compaginar los estudios con el arbitraje y con dos trabajos diferentes. Los fines de semana era camarero de noche en un bar y, entre semana, trabajaba de reponedor en un Carrefour levantándome a las cinco de la mañana. Después me duchaba en casa y me marchaba a la universidad. Esa época fue agotadora. 

			Mientras estudiaba, hice prácticas con toxicómanos. Trabajábamos con ellos dándoles soporte emocional y, a la vez, les hacíamos acompañamiento para recoger jeringuillas en una zona cercana a la Seu Vella de Lleida donde se pinchaban la droga. Íbamos con cubos de plástico especiales para recoger las agujas. Esa experiencia fue un brutal aprendizaje de vida.

			En el sitio donde realicé las prácticas me ofrecieron un trabajo con un buen sueldo al terminar la universidad, pero lo rechacé y decidí entrar a trabajar como técnico de Juventud para la Generalitat de Cataluña donde permanecí diez años, entre 2001 y 2011. En paralelo, me licencié también en Ciencias del Trabajo. Todo ello, por supuesto, sin dejar la que ya era mi pasión, el arbitraje. Era una matada y tuve que renunciar a muchas cosas, pero sabía lo que quería. Lo tenía claro. En el año 2011, mi mujer se quedó embarazada de mi primer hijo y decidí jugármelo todo y dejar mi trabajo en la Generalitat para apostar al ciento por ciento por el arbitraje. Era una cuestión de todo o nada. Fue una decisión emocional y poco racional.

			Mis primeros pasos como colegiado

			Para hablar de mis inicios en el arbitraje, tengo que remontarme a mi época de instituto. Jugaba en una selección de jugadores de fútbol sala llamada Cecell, integrada por estudiantes de tres institutos de Lleida. En este equipo, coincidí con jugadores que se llegaron a formar años después en La Masía, la cantera del FC Barcelona. Tuve de entrenador a Ramón Planes (director deportivo del Real Betis, del Barça, del Espanyol o del Getafe). También me entrenó Toni Seligrat, un valenciano que fue entrenador del Lleida y que, desde el año 2022, pasó a formar parte del cuerpo técnico del Valencia con Rubén Baraja.

			El Cecell no era el único equipo de fútbol sala al que pertenecí durante la época del instituto. También jugué en las filas del Moalex. Este equipo, que formaba parte de la liga federada, estaba patrocinado por una empresa que representaba a los famosos cobradores del frac, que seguían por la calle a los morosos para que pagasen sus deudas ataviados de un llamativo frac. 

			La hermana de un compañero del Moalex salía con un chico que era árbitro, se llamaba David Codes. Después de un partido, se nos acercó y nos propuso que nos apuntásemos al colectivo arbitral: «Jugáis al fútbol y sois deportistas, os podría gustar ser árbitros». Eso ocurrió cuando yo estaba en el último curso del instituto estudiando COU. Reflexioné sobre la propuesta, porque no me lo había planteado en mi vida. Luego pensé: «La verdad es que respeto mucho a los colegiados, siempre intento no engañarlos en el campo y centrarme en jugar bien mi partido». Entonces me dije: «¿Por qué no? Puedo probarlo y luego decidiré». No me podía imaginar que esa elección marcaría toda mi vida.

			En octubre de 1996 decidí presentarme ante el Comité Catalán de árbitros, concretamente en la delegación territorial de Lleida. Iba con mis melenas y cuando llegué me dijeron que el secretario del Comité se apellidaba Estrada, como yo, y que a lo mejor podíamos ser familia. Le saludé y tras ver mi pelo largo y mirarme despectivamente de arriba a abajo, me dijo: «No, no somos familia». 

			Cuando empecé en el arbitraje, se impartían clases teóricas o prácticas los lunes y los viernes a las 19.45 o 20.45. Recuerdo una frase que me dijo mi madre y que tengo grabada a fuego: «¿Sabes que estás entrando en un colectivo de analfabetos?». Mi madre no quería que fuese árbitro y eso me dio más motivación y ganas, si cabe, para intentarlo. Mi padre directamente no me dijo nada porque creía que me desapuntaría al poco tiempo de probarlo, pero no acertó. En mi familia nadie había sido árbitro, no había ninguna tradición al respecto, ni formábamos ninguna dinastía arbitral, muy habitual en este colectivo.

			Durante mis primeros seis meses de colegiado, solo iba a clases y luego me hacían exámenes orales. Recitaba los reglamentos de memoria. Por ejemplo, la regla n.º 11 del fuera de juego: «Se considera que un jugador está en posición de fuera de juego cuando su cabeza, tronco o pierna se encuentran, total o parcialmente, en la mitad del terreno de juego del adversario…». Todavía las recuerdo. 

			Te exponían casos prácticos de jugadas en la pizarra. Preguntaban y si respondías bien podías arbitrar. Debuté en la categoría de Alevín con niños de unos doce años en un campo de tierra ubicado en un barrio de Lleida vulnerable y con pocos recursos. El equipo local se llamaba Gardeny y se enfrentaba al Ponts. Expulsé a un chaval por doble amonestación. Al terminar el partido, el vocal de capacitación del Comité, Jordi Berenguer, me dijo: «Son niños de doce años, no hace falta expulsarlos». Yo tenía diecinueve o veinte años y le contesté, muy seguro de mi actuación: «Las reglas son las reglas». 

			Una de las cosas que más me impactó y que nunca olvidaré fue cuando salí del vestuario vestido de árbitro por primera vez. Mientras caminaba apenas unos 50 metros hacia el terreno de juego, comenzaron a insultarme desde la grada, es lo que más me sorprendió. ¡Ni siquiera había empezado el partido y ya me estaban atacando! Cuando empiezas a arbitrar estás más pendiente de lo que te dicen desde la grada que del propio juego. Semanas más tarde, aprendí la diferencia entre aplicar el reglamento estrictamente o interpretar la regla, que son dos cosas muy diferentes. Un entrenador me pidió un cambio durante un encuentro y paré el partido inmediatamente para hacerlo. La lie bien gorda…

			Desde el principio, me lo tomé muy en serio. Éramos una promoción muy numerosa, unos ciento veinte árbitros. Cuando entré en la delegación territorial de Lleida había árbitros en Tercera División y «casualmente» subió a Segunda B el hijo del secretario, Miguel Gómez Estrada. Años antes, Andreu Molina Segovia, ya fallecido, fue el primer colegiado leridano que había dirigido partidos de fútbol en Primera División. Concretamente, lo hizo entre las temporadas 1972 y 1975. No lo sabía en ese momento, pero en unos años iba a ser yo el siguiente colegiado de Lleida en llegar a arbitrar en Primera. También tuvimos al árbitro Miguel Sus Barluenga, que iba diciendo por ahí que había llegado a la máxima categoría, pero no era cierto.

			Mi ascenso como árbitro fue vertiginoso. Subí de categoría año a año. Empecé arbitrando en el fútbol base en Alevín, pasé a Infantil, Cadete y Juvenil hasta terminar la temporada en Cuarta regional. Al año siguiente, subí a Tercera, Segunda y Primera regional donde ya podía contar con asistentes en el campo. Después, Preferente, Primera catalana y llegué a Tercera División. Mi filosofía era no meterme en charcos y no posicionarme. Solo me dedicaba a arbitrar, aunque en la propia delegación territorial había dos grupitos diferenciados de colegiados.

			Cuando llegué a Tercera, me di cuenta de que ya había favoritismos a nivel territorial. Lleida es una provincia muy extensa, pero poco poblada y el Comité catalán se encargaba de arbitrar los partidos que se disputaban en Andorra. Te pagaban por pitar cada partido y por el kilometraje. Obviamente, no era lo mismo ir a 30 kilómetros de Lleida que tener que desplazarte a Andorra. Por lo tanto, si te designaban para arbitrar varios partidos en el país vecino, entre los honorarios, propiamente dichos, del partido y el kilometraje te podías sacar entre 200 o 330 euros en un fin de semana (unas 50.000 de las antiguas pesetas). Los amigos del delegado territorial pedían que les designara para arbitrar partidos en Andorra recurriendo a excusas tan burdas como que tenían que cambiar las ruedas del coche y que necesitaban dinero. De esta forma, se sacaban un extra.

			Por si esto fuera poco, existía un «impuesto revolucionario». De lo que nosotros cobrábamos por partido, estabas obligado a devolver una parte al administrativo de cada territorial que, además, no se fiscalizaba. A su vez, los clubes pagaban en negro el arbitraje. ¿Qué hacían con ese dinero en el Comité regional? Al final de temporada nos llevaban a cenas con mesas llenas de marisco e intuyo que eso se pagaba con el mencionado impuesto. 

			Durante mi primera época como árbitro viví episodios violentos y experiencias muy desagradables. Cuando apenas llevaba dos años en el colectivo, me agredieron durante un partido que enfrentaba al Belloch contra el equipo de Vallfogona de Balaguer. Empecé el encuentro y ya sabía que iba a haber «festival». Amonesté a un jugador y luego él mismo dio un manotazo al balón en mitad del campo. Se me acercó y me amenazó: «Como me saques otra tarjeta, te doy». Se la saqué y efectivamente me dio un puñetazo y me hizo un corte en el labio. 

			Pequé de pardillo en ese partido porque dije en alto que iba a suspenderlo. Me oyeron en la grada y se empezaron a arremolinar en la puerta del vestuario donde estaba para volver a agredirme. Inicié el segundo tiempo y tuve que expulsar a uno de los entrenadores y a otro jugador hasta que en el minuto setenta, finalmente suspendí el encuentro por el ambiente hostil. Tuve que escapar como pude para que no me linchasen y presenté un parte de lesiones por la agresión que había sufrido. Gracias a la fuerza pública no fue a más, pero me sentí muy solo.

			Presenté la denuncia ante los tribunales y fui al juicio acompañado de mi tío, que me seguía a los campos en casi todos los partidos. Cuando llegué a los juzgados, ahí estaban el entrenador que me había insultado y el jugador que me había agredido. El abogado creyó que mi tío era un testigo y dijo a sus defendidos delante de mí que tenían que cambiar su declaración prevista inicialmente. Pensé: «Esto no puede ser, la gente es capaz de mentir en un asunto así». Se celebró el juicio y lo gané. El jugador que me agredió fue condenado a asistir cada día durante un mes al Juzgado más cercano a su domicilio para firmar y además le sancionaron con veinticinco partidos y una multa. Creo que no volvió a jugar nunca más al fútbol.

			Después de este incidente, llegó el momento de reflexionar. ¿Vale la pena arbitrar? Atravesé un punto de inflexión, tenía veintiuno o veintidós años y arbitraba los partidos solo, todavía no tenía asistente. Enseguida contesté a mi propia pregunta. ¡Claro que sí!, que un cafre no me aparte de algo que vale la pena. La verdad es que en realidad fui un privilegiado, ya que a algunos compañeros les dieron una paliza o incluso tuvieron que llevar collarín durante un tiempo tras ser agredidos brutalmente. 

			Ese episodio violento fue el más significativo para mí, pero no el único. En un partido tuve que estar encerrado cuarenta minutos en el vestuario para que no me pegasen. En otra ocasión, sufrí una persecución en coche por la autovía por parte del padre de un jugador que quería agredirme en un partido de fútbol base. 

			En otro incidente desagradable en el que me vi involucrado, mi propia mujer, Soraya, fue testigo de lo sucedido. Acudí a arbitrar un partido, mi esposa me llevó en coche y le pedí que me dejara un poco antes de llegar al campo. Empezó el encuentro y con muchísima tensión durante los primeros cuarenta y cinco minutos llegamos al descanso. Fui al vestuario y a través del techo se oía lo que decían los dos equipos sobre mí. Escribí un mensaje a Soraya que decía: «Por favor, avisa a la fuerza pública y cuando lleguen, avísame». Tenía la esperanza de que los agentes se presentaran antes de comenzar el segundo tiempo, pero no tuve suerte. 

			Salí al campo y a los cinco minutos me percaté de que habían llegado dos agentes. Paré el encuentro y me acerqué a ellos. Les pregunté si me podían asegurar de que se quedarían hasta el final del partido para garantizar mi integridad física y me contestaron que no, porque les podían llamar de otra incidencia. Entonces, les dije que iba a suspender el partido y me aconsejaron que avisara a mi mujer para que me esperase con el coche en marcha en el siguiente pueblo. 

			Suspendí el encuentro y me fui en el vehículo policial hasta el lugar en el que me estaba esperando Soraya. Se montó una tremenda, pero por suerte salí ileso. Lo triste de esto es que treinta años después, siguen produciéndose agresiones y las federaciones regionales no han cortado este problema de raíz, adoptando medidas contundentes para frenar la violencia que se produce contra los colegiados en los campos.

			Rumbo a Primera División

			En mi último año en Primera regional, me tocó lidiar con el hijo del secretario de la delegación territorial de Lleida para poder ascender a Tercera División. De toda la criba inicial que hicieron para subir de categoría, yo estaba en el séptimo lugar para promocionar como colegiado procedente del Comité catalán. En una reunión, el secretario de este Comité me dijo: «Hombre, Xavi, enhorabuena, pero tú ve a probar porque este año no vas a subir». Su hijo iba en el puesto número 3 y a pesar de ello, el que subió esa temporada, contra todo pro­nóstico, fui yo.

			Mi primer año en Tercera División fue buenísimo y al final de temporada me posicioné junto a mi compañero David Miranda Torres como candidatos al ascenso a Segunda División B en el año 2002. David fue el único colegiado en la historia del arbitraje catalán que saltó dos categorías de golpe gracias al presidente del Comité catalán, Francesc Casajuana. Por cierto, este árbitro era una apuesta personal de José Casas Bascuñana, íntimo de José María Enríquez Negreira.

			Yo tenía veintiséis años y una semana antes de las pruebas a las que estábamos convocados en Madrid, nos concentramos en un hotel cercano al estadio Santiago Bernabéu llamado Holiday Inn. Recibí una llamada del presidente del Comité catalán y me dijo que no podíamos hacer las pruebas de ascenso. Miranda Torres y yo nos quedamos desolados. Al parecer, el Comité navarro había presentado una denuncia contra nuestra candidatura alegando que no podíamos promocionar porque era nuestro primer año en Tercera División y debíamos permanecer al menos un año más. 

			Al final, nos tuvimos que quedar una temporada más en esa categoría y en la temporada siguiente, nos presentamos nuevamente tres árbitros al curso de promoción a Segunda B. De un total de ciento veinte árbitros, se elegían para las pruebas a unos veinticuatro o veinticinco. Iba como n.º 3 de mi Comité y ascendí de forma imprevista, tras obtener muy buenas calificaciones técnicas y físicas. El colegiado que iba como el n.º 2 de mi Comité se quedó en Tercera División. 

			Al ascender a Segunda B, lo primero que hice, ingenuo de mí, fue preguntar en el Comité catalán por Sus Barluenga, un colegiado que supuestamente había arbitrado en Primera División. Estaba muy contento de mi ascenso y quería compartirlo personalmente con él. Me citaron un sábado por la mañana en el Comité. Cuando este llegó, encontré a una persona que lejos de estar orgullosa de mi progresión y de mi carrera arbitral, estaba enfurecida conmigo. De hecho, no dudó en atacarme diciendo que si yo era «el chulo que iba sacando las tarjetas rojas en el campo».

			Intenté empatizar con él y le pregunté si había arbitrado en Segunda División. Sus Barluenga se enfadó aún más y me replicó que no había pitado en Segunda División, sino en Primera. Me di cuenta de que el problema era que no quería que yo estropease su historia arbitral en el Comité catalán. Posteriormente, Sus Barluenga acabaría siendo delegado territorial de Lleida. 

			No fue el único encontronazo que tuve con él. Otro día que me acerqué al Comité para recoger una indumentaria arbitral, Sus Barluenga me preguntó: «¿A qué has venido? ¿No pretenderás que te demos ropa?». Contesté que me correspondía y que además no pensaba quedármela, sino regalarla a unos jóvenes con discapacidad. Montó en cólera y me tuve que ir corriendo. Este personaje era clave, ya que informaba de todos los movimientos que se producían en la delegación territorial de Lleida al propio José María Enríquez Negreira. 

			El entonces vicepresidente del CTA estaba totalmente informado de lo que sucedía en cada delegación y en cada Comité territorial. Para ello, tenía a sus hombres, a su gente de confianza, estratégicamente colocada. Personas como Sus Barluenga defendían con uñas y dientes sus puestos, ya que si los perdían sentían que sus vidas se hundían y que no tenían sentido. Para ellos, ser delegados territoriales o informadores representaba reconocimiento en el colectivo, era toda su vida, lo era todo para ellos. Posiblemente, su relación con Enríquez Negreira permitió que su hijo Raül Sus entrase a trabajar en la Federación Catalana y posteriormente, en la Federación Española.

			Poco a poco, empecé a ser un referente como colegiado del Comité catalán que, además, en esa época consiguió reunir a un gran número de colegiados de prestigio. Si en lugar de pertenecer a la delegación de Lleida, hubiese formado parte de la delegación de Barcelona no habría llegado en mi vida a donde llegué. Mientras tanto, seguía con la misma filosofía de siempre. Centrarme en el arbitraje y en mí, ajeno a otras polémicas y luchas de poder.

			En Segunda División B permanecí dos años y en la temporada 2005-2006 conseguí ascender a Segunda División. En esta categoría estuve tres temporadas y finalmente en el año 2009, toqué el cielo con los dedos y conseguí el ascenso a Primera División. En paralelo, me gradué en Psicología, unos estudios que serían fundamentales durante toda mi vida laboral y personal. 
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			Concentración de los árbitros de Primera División junto al presidente del CTA Victoriano Sánchez Arminio (arriba con camiseta blanca, en el centro) y el vicepresidente José María Enríquez Negreira (el segundo a la derecha de él) en la temporada 2008-2009.

			Mi primer contacto directo con Enríquez Negreira

			Mi primer contacto directo con José María Enríquez Negreira no lo olvidaré nunca y no fue especialmente agradable. Tuvo lugar en febrero de 2006. Volvía de arbitrar un partido en las Islas Canarias y dejé a mi asistente en casa. De pronto, recibí una llamada del excolegiado y amigo de Enríquez Negreira, José Casas Bascuñana. Descolgué el teléfono y me dijo: «¿Qué has hecho? Tienes a Enríquez Negreira muy cabreado. Cómo se te ocurre hacer un comentario en un periódico sobre el partido Barcelona-Zaragoza diciendo que a Ronaldinho no lo tenían que haber expulsado». 

			Unos días antes, el árbitro Julián Rodríguez Santiago había expulsado a este jugador brasileño en un encuentro de Copa del Rey. Un periodista que me conocía de un diario local de Lleida llamado Segre me llamó para preguntarme qué opinaba de la expulsión. Le dije que era árbitro en activo y que no podía pronunciarme públicamente, pero sí le podía dar mi opinión off the record, es decir, que no se pueden publicar mis declaraciones. Me dijo que estaba de acuerdo y le di mi opinión de la jugada, pero el periodista no cumplió su palabra y lo publicó.

			Este incidente me agobió mucho porque encima esa semana tenía pruebas físicas de control de Segunda División B, que se solían hacer al principio de la temporada, en noviembre, en febrero y al final de la misma. Esto significaba que tenía que hospedarme en el hotel Meliá Barajas de Madrid y, obligatoriamente, tenía que pasarme a despachar por la habitación de Enríquez Negreira. 

			Siempre que se organizaba una concentración en Madrid, te recibía en el hotel el secretario del CTA junto a un ayudante. Te daban una carpeta con un número de dorsal, una hoja con la planificación y otro documento para hacer la liquidación de los gastos. Después, tenías que ir a la habitación del médico y, a continuación, a la del propio Enríquez Negreira. Si el médico estaba en la habitación 212, por ejemplo, él estaba en la 213. Hacíamos una cola en el pasillo del hotel, entrábamos a la habitación del vicepresidente del CTA y salíamos con una hoja que nos daba con nuestros datos. Siempre nos esperaba fumando cigarros y puritos, su aspecto era de un auténtico capo. 

			Antes de viajar a la citada concentración, llamé al periódico y pedí al periodista un certificado que acreditase que se había inventado mi declaración sobre la expulsión de Ronaldinho para poder enseñárselo a Enríquez Negreira. Cuando me tocó ir a su habitación, tenía guardado el certificado en mi bolsillo y acudí temeroso a su encuentro. En el tiempo que estuvimos juntos no sacó en ningún momento el tema, pero ya había logrado su objetivo, meterme miedo desde su posición de poder en el Comité de Árbitros.

			Hay que ponerse en la tesitura de un chaval de veintiséis o veintisiete años, ibas literalmente acojonado a la habitación del vicepresidente del CTA. En mi caso además, cuando corría en las pruebas físicas que nos hacían, no dejaba de pasarme por la cabeza que tenía que pagar mi hipoteca. Mi casa me la compré con el dinero que conseguí con el arbitraje, pero hay que dejar claro que entonces no cotizabas a la Seguridad Social, ni tenías paro siendo colegiado. Por lo tanto, si dejabas de repente el arbitraje, te quedabas en una situación económica muy comprometida. Todo eso me influía y me preocupaba al igual que al resto de mis compañeros.

			Me comunicó mi ascenso a la máxima categoría

			En junio de 2009 decidí casarme con Soraya, la mujer de mi vida, y también mi confidente. Nos casamos por lo civil en el Juzgado y un asistente amigo mío fue mi testigo. Tras el enlace, me tuve que ir de mi propia boda porque teníamos partido y el banquete lo celebrábamos otro día. De luna de miel, nos fuimos a California en Estados Unidos. Antes de llegar a nuestro destino, hicimos escala en Nueva York y encendí mi teléfono móvil. Tenía una llamada perdida de Enríquez Negreira y le dije a mi mujer: «Cariño, me han ascendido a Primera División».

			Devolví la llamada al n.º 2 de los árbitros y me preguntó que dónde estaba. Contesté que estaba de viaje de luna de miel en Estados Unidos porque me acababa de casar. Después me dijo: «Haberme dicho antes que te casabas, porque te hubiera hecho el regalo de bodas con tu ascenso a Primera División». A partir de ese momento, me empezaron a llamar desde todos los medios de comunicación. Tengo que reconocer que mi prioridad fue siempre el arbitraje y, como consecuencia de ello, fallé a mi gente, incluso a mi familia. Pero eso lo aprendí con el paso del tiempo. Vivía con muchísima pasión el arbitraje, era mi modo de vida.

			Ese año, aún trabajaba de lunes a viernes de 8.00 de la mañana hasta las 15.00 como técnico de Juventud en la Generalitat. Entrenaba por las tardes y los fines de semana me tocaba pitar y viajar por toda España. Esa temporada también ejercía como árbitro adicional y, por tanto, entre semana a veces tenía partido y faltaba tres días al trabajo, que cubría gracias a mis días de libre disposición o con mis propias vacaciones. No había otra fórmula para gestionarlo y era la única posibilidad que me permitía compaginar ambas cosas. Así seguí hasta la temporada 2011-2012, en la que nació mi primer hijo y decidí dejarlo todo por el arbitraje.
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			Cuando subes a Primera, eres el novato y así te hacen sentir. Para empezar, me endosaron a dos asistentes veteranos. A uno de ellos lo llamaban Caco y el otro era Tano del Barrio, cuyo padre era la mano izquierda del entonces presidente de la Real Federación Española de Fútbol (RFEF), Ángel María Villar. Los dos salían de marcha y pasaban de todo. Les habían enchufado y no valoraban el trabajo arbitral. No tenía más remedio que aceptarlos y aunque no me gustaran como asistentes, me los tenía que comer con patatas.

			Mi estrategia era clara: oír, ver y callar. Había gente muy reconocida en el colectivo de Primera, para llegar tú como novato y atreverte a decir algo en las reuniones técnicas. Además, el ambiente no era propicio para que pudieras expresar tu opinión. Todos los colegiados tenían temor, especialmente a Manuel Díaz Vega, entonces director técnico del Comité nacional, que tenía mucho carácter.

			Yo me dedicaba a hacer mi trabajo, escuchar con atención en las concentraciones, no preguntar y esperar que mis decisiones arbitrales no fueran analizadas o cuestionadas en las reuniones técnicas del CTA. Tontos no éramos y cada uno sabía quién la había cagado en cada jornada. Cuando a los dos o tres meses se organizaba otra concentración de árbitros, tenías una idea bastante aproximada de cuál había sido la evolución de cada uno durante esa temporada.

			Tensiones internas en el Comité nacional

			La temporada 2009-2010 en la que ascendí a Primera División el equipo arbitral estaba formado por los colegiados Enrique Mejuto González, Eduardo Iturralde González, Carlos Velasco Carballo, Antonio Rubinos Pérez, Luis Medina Cantalejo, José Luis González González, Alfonso Álvarez Izquierdo, Alberto Undiano Mallenco, Carlos Clos Gómez, Antonio Mateu Lahoz, David Fernández Borbalán, César Muñiz Fernández, Miguel Pérez Lasa y José Luis Paradas Romero. Algunos de ellos serían directivos, vicepresidentes o incluso presidentes del CTA.

			A Díaz Vega, al igual que a Enríquez Negreira, le gustaba crear un ambiente de miedo. Un año en una reunión técnica a principios de temporada en Santander casi propinó un puñetazo a mi asistente, Jordi Esquerdo Rodríguez. En esa época, el entonces director técnico del CTA estaba muy nervioso porque se veía amenazado ante la posibilidad de que Medina Cantalejo le pudiese quitar el cargo.

			Miguel Martínez Munuera, hermano del árbitro Juan Martínez Munuera, hizo un comentario mientras Díaz Vega hacía una exposición durante una reunión y no le sentó nada bien. A Manolo no le gustaba que le llevasen la contraria y menos en temas reglamentarios. Mi asistente entonces tomó la palabra para explicar la observación hecha previamente por Miguel Martínez Munuera. En ese momento, Díaz Vega se abalanzó sobre él para golpearlo y le tuvimos que separar entre todos. El entonces presidente del CTA, Victoriano Sánchez Arminio, presente en la reunión, acabó echándole de la sala. Fue sin duda el momento de mayor tensión que viví en el seno del Comité de Árbitros en toda mi vida, aunque, por supuesto, no fue el único. 

			El colegiado José Luis Paradas Romero tuvo también un enfrentamiento muy sonado con Díaz Vega y Sánchez Arminio en una habitación del hotel Meliá Barajas donde estábamos concentrados. Todo ello por un desencuentro que había protagonizado con el entonces entrenador portugués del Real Madrid, José Mourinho, durante un partido de Liga. 

			Díaz Vega reprochó a Paradas Romero que tenía que haber expulsado del campo al técnico luso. Este contestó que hasta el momento, él era el único colegiado que se había atrevido a expulsar a Mourinho y, además, en varias ocasiones. Finalmente, Paradas Romero se enfadó, no fue a las pruebas físicas y fue descendido de categoría al final de esa temporada. El CTA no sabía reaccionar ni estaba preparado para las guerra futbolística y mediática que mantenían en esas fechas el Real Madrid y el Fútbol Club Barcelona.

			Otro incidente muy desagradable tuvo lugar cuando Carlos Velasco Carballo era presidente del CTA tras la marcha de Sánchez Arminio. Estábamos en un seminario presencial en Las Rozas (Madrid). El trato de Velasco Carballo con los colegiados era muy desagradable, metía mucha presión y no tenía nada de mano izquierda. La gente estaba muy quemada con él. En dicha concentración se analizó una jugada de un partido del Cádiz, en la que los colegiados Jesús Gil Manzano o José María Sánchez Martínez, creo recordar, habían comentado una decisión que había tomado Antonio Mateu Lahoz siendo el árbitro VAR asignado para ese encuentro. 

			A la salida del seminario, hubo un enfrentamiento muy fuerte entre Mateu Lahoz y el resto. Todo esto ocurrió en la época pospandemia, a pesar de que habíamos estado sin mantener contacto físico y presencial durante meses. El ambiente estaba muy enrarecido y en el Comité andaluz había un runrún que se acabaría confirmando a posteriori con la llegada a la presidencia del CTA de Luis Medina Cantalejo. 

			Cuando entré en el colectivo arbitral, no era mi objetivo, ni pensé que pudiera llegar a Primera División. Al ascender a Segunda B, me di cuenta de que tenía posibilidades porque ya me encontraba entre los ciento veinte mejores árbitros de España. Pasé de entrenar dos o tres días a la semana a hacerlo a diario. Además, complementé mi preparación física con un fisioterapeuta que me trataba semanalmente con el objetivo de alargar mi carrera arbitral al máximo y poder permanecer muchos años pitando en Primera.

			Era un sueño hecho realidad. Estaba ya entre los veinte colegiados elegidos para la máxima categoría y lo había conseguido sin tener familiares en el CTA, ni enchufes y, por supuesto, sin tener a nadie en mi entorno que hubiera sido árbitro en el pasado. Era toda una responsabilidad, porque al estar en Primera te encontrabas también en primera línea mediática. Cuando subí, había colegiados que prácticamente arbitraban partidos con su apellido, es decir, con su prestigio y su fama. Yo era el nuevo y tenía que hacerme un hueco. No era nada fácil ser el novato, pero lo conseguí con mi filosofía y mi humildad. Lo asumí como un aprendizaje, sin creerme nada. Tenía que ir paso a paso.

			En todos los años anteriores de mi carrera arbitral siempre me había perseguido el fantasma del qué pasará y de la incertidumbre. Los futbolistas por lo menos tienen un contrato de varios años que les da cierta estabilidad o tranquilidad, mientras que los árbitros de una temporada a otra podíamos descender de categoría. Por supuesto, también nos podíamos lesionar. Te acostumbras a vivir en el alambre, a planificar a corto plazo porque no sabes qué va a pasar al final de la temporada. Ahí desarrollé mi resiliencia. Cuando estás en Primera, los medios de comunicación son los que te hacen ver lo que has conseguido. Sin embargo, el verdadero baño de realidad lo tienes cuando llega la hora de arbitrar tu primer partido.

			Mi debut y la expulsión de Cristiano Ronaldo

			Mi primer encuentro como árbitro en Primera División fue un enfrentamiento entre el Mallorca y el Jerez. No fue un debut nada fácil y tuve que expulsar a dos jugadores y a un entrenador del terreno de juego. Al terminar el partido, me llamó Evaristo Puentes Leira, un excolegiado que formaba parte del Comité de Designación Arbitral de Primera y Segunda División. Me quiso transmitir tranquilidad por la polémica que se había suscitado con las expulsiones, pero yo tenía muy claro que mis decisiones habían sido las correctas.

			El cuarto partido que arbitré en Primera División fue un Real Madrid-Almería. Me estrenaba en el estadio Santiago Bernabéu, con el equipo blanco y esa temporada acababan de fichar nada más y nada menos que a Cristiano Ronaldo. Sin duda, ese encuentro fue mi verdadera puesta de largo en la máxima categoría. 

			El partido lo ganó el Madrid, pero tuve que expulsar a Cristiano después de que se quitara la camiseta al marcar un gol en el primer tiempo y diera una patada a un jugador del Almería en la segunda parte. En esa última polémica jugada, intuí en el campo que algo había pasado, pero no lo había visto con claridad. Pedí información al cuarto árbitro que tampoco me aclaró mucho y decidí sacar una amarilla a los dos jugadores involucrados en la polémica. La expulsión del jugador portugués tuvo muchísima repercusión mediática y acaparé incluso la portada del diario Marca. Cuando llegué a casa después del partido, me di cuenta de dónde estaba realmente. Los medios me citaban con mi nombre y apellidos y sentí mucha presión mediática.

			También percibí el aliento del propio CTA como institución sobre mí a través del presidente Victoriano Sánchez Arminio. Me llamó para preguntarme qué había pasado con la expulsión de Cristiano Ronaldo y recriminarme dicha decisión. Sus palabras me indujeron a pensar que las expulsiones de jugadores famosos o que afectaran a los equipos más importantes de la competición como el Madrid o el Barça tenían mucho eco mediático y eso no gustaba nada al Comité, aunque las decisiones fueran correctas. No querían escándalos bajo ningún concepto. De hecho, hasta Eduardo Iturralde González me llamó para aconsejarme que la próxima vez expulsase a los dos jugadores con roja directa. Me dejó claro que los compañeros o no te llaman, o solo te llaman cuando cometes algún error mediático.

			Ese mismo mensaje de Sánchez Arminio me lo transmitieron de forma tajante a través de las designaciones, ya que esa temporada no volví a pitar al Real Madrid. Recuerdo que el colegiado valenciano Miguel Ángel Ayza Gámez llegó incluso a perder la categoría tras expulsar a Cristiano Ronaldo en un partido contra el Athletic de Bilbao. El escándalo mediático que causó su polémica actuación provocó su descenso. La regla de tres era clara, arbitrar un equipo con más seguidores supone una mayor repercusión mediática de tus decisiones, ya sean correctas o no.

			Había colegiados como Iturralde González que siempre habían reprochado al CTA que la exposición de un árbitro era mucho mayor si pitabas un clásico, un derbi, al Real Madrid, al Barça, o al Atlético de Madrid. Los colegiados madrileños y catalanes no tenían ese problema, ya que no podían arbitrar esos partidos al ser equipos de su región. Es verdad que siempre prefieres que te designen para encuentros importantes, pero también es cierto que a la vez tienes más exposición y, por lo tanto, más posibilidades de que te puedan bajar de categoría si la cosa sale mal.
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